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NUESTRO IDEAL 

n. 
Indicarlo, si lúen de una míinera 

vao;a v incomjdiHa, cuál es ol pensa­
miento quü Jia inspirado la doctrina 
que proclamamos, creemos couvenieute 
examinar con detención los principales 
inintos que abarca nuestro sistema, las 
razones que nos han impulsado á acep­
tarle con prefei'encia á otro cualquiera 
y la manera de conseguir su plantea­
miento. 

Comenzaremos por estudiar la fede­
ración como sistema político. La eti­
mología de la palabra federación (1) da 
desde luego á conocer que nuestro sis­
tema'so funda en ia autonomía de todas 
las entidades, tanto sociales como po­
líticas. 

Busquemos, pues, cuál ha sido la 
primera sociedad política y las razones 
y cij'cunstancias que presidieron á su 
formación, pues ella ha de servir de 
base á nuestro sistema. 

Examinamos la historia, y nos pre­
senta, en un principio, á la familia for­
mando un grupo libre, independiente, 
aislado, las más de las veces errante y 
dedicado generalmente á la guarda de 
ganados ó á la caza. Hubo un tiempo 
en que las familias sintieron la nocesi ~ 
dad de acercarse las unas á las otras, á 
fin de ayudarse mutuamente y poder, 
por el recíproco cambio de servicios y 
productos, satisfacer exigencias que se 
dejaban sentir á medida que la cultura 
iba desarrollándose eii los espíritus. De 
aquí nació la primera sociedad política; 
esto es, el pueblo ó municipio. 

Este, como todo organismo, pronto 
sintió la necesidad de algo que regla­
mentara las relaciones de los individuos 
que le formaban, que garantizase su 
seguridad y estableciese la buena fe en 
los cambios, viniéndose así A formar 
las leyes. Nejjesitábajie asimismo de al­
guien que velase por su cumplimiento, 
y creáronse loa poderes. 

Eran, pues los municipios un todo 
completo y uniforme; eran verdaderos 
estados. Las leyes por que cada uno se 
regía«eran suyas propias y estaban aco­
modadas á sus usos y costumbres; su­
yos eran también su gobierno, su ha­
cienda, su administración y su cjórcito. 

Así Yivieron los pueblos durante 
muchos siglos y permanecieron libres 
é independientes, hasta que razones 
idónticas á las que antes movieron á 
las familias á reunirse para formar los 
municipioK, impulsaron á éstos á esta­
blecer un segundo orden de cosas y re­
unirse con otros municipios, creando 
así la nacionalidad. Como anterior­
mente habían formulado leyes que re­
gularon las relaciones de los individuos, 
formuláronlas ahora para las relaciones 
que habían de unir á los pueblos, 
creando al mismo tiempo el poder cuya 
misión ora hacerlas cumplir. De nin­
gún modo concedieron á éste atribu­
ciones para mermar los dereidios de los 
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pueblos ni para inmiscuirse en sus asun­
tos interiores. 

No obstante, todo poder tiende siem­
pre al despotismo, y así vemos que es­
te, ayudándose de la fuerza que in­
cautamente le confiaron los munici­
pios, no tardó en pri>ciaiuarse arbitro de 
los destinos de aquéllos y en arrogarse 
atribuciones y derechos que no liabía 
recibido y que no vacilaron en arrancar 
á los pueblos. Vinieron después las 
guerras de invasión y conquista, y con 
ellas los ya exiguos derechos de los 
pueblos mermaron hasta quedar casi 
reducidos á la nada. 

Los municipios, que habían sido au­
tónomos, libres y dueños de sus desti­
nos, vinieron á quedar reducidos á in­
significantes miembros de la nación, á 
la cual estaban sometidos cu todo v para 
todo. De entonces ahora no han cam­
biado su triste condición; es decir, han 
cara!)iado, porque el Estado jamás ha 
desperdiciado ocasión de arrebatarles 
por la traición ó la violencia alguno de 
los fueros ó privilegios de que atín go­
zaban . 

Aliora bien; ¿llegaron los munici­
pios alguna vez á olvidar su origen y 
á -someterse voluntariamente al yugo del 
Estado ó al menos á soportarle con 
resignación? Lejos de eso, la historia 
nos demuestra que solo por la fuerza le 
admiten \' que nunca han vacilado en 
hacer uso de las armas cuando han creí­
do encontrar una ocasión de sacudirle. 
Mientras ésta no se presenta aférranse 
á los pocos fueros que les han dejado y 
procuran arrancar cuantos ¡jueden al 
centro de que dependen. 

Claramente so desprende de aqnf, 
que, pues solo por la fuerza perdieron 
sus derechos y por la fuerza solamente 
se ven hoy privados de ellos, justo es 
devolvérselos ¿Porqué no reconocerlo 
así? Yaque en otros tiempos la nación 
se los arrebató arteramente, la justicia-
reclama que los reintegre lo que los 
usuipó. 

A esto suelen contestar los partiíla-
rios del unitarismo que los municipios 
necesitan de la tuteladel Estado pues si se 
les dejase arbitros de sus destinos incu-
rririan en graves errores, que así no 
podrían realizar grandes empresas, que 
además lo reclama ei interés do la na­
ción y por último que, pues se liallan 
sometidos al ]ioder del Estado desde ha­
ce tantos siglos, no hay razón para que 
hoy so piense cambiar el actual orden 
de cosas. 

¿Qué necesitan de esa tutela para no 
incurrir en errores? ¿Es que el Estado 
por ventura es infalible? ¿Ño vemos aca­
so todos los días ios muchísimos errores 
en que éj. incurre? ¿Es (jue los pueblos 
no han de conocer sus ¡jropios intereses 
por lo menos tan bien como el Estado los 
agenos?Diccn que los jineblos no jiodrian 
llevar áíiabo empresas grandes. ¿Quie­
ren decirnos los que asi discurren que 
otra(iosa que municijnos aislados y libres 
oi'aii Itoma yCartag'o cuaudoasomliraron 
al mundo con sus conquistas? ¿Quieren 
decírnoslo que eran Ñumancia y Sa-
guutü? Que el interés do la nación asi lo 
reclama, y ¿por qué el interés de la na­
ción ha de estar por encima del de los 
pueblos? ¿Es acaso la nación algo más 

positivo y real que el pueblo? No que­
remos negar la sustantividad á la na­
ción, pero j.aniás se la reconoceremos 
mayor que al municipio. Vemos que la 
nación es susceptible de disgregarse, que 
está formada de grupos heterogéneos y 
que jamás alcanza la unidad que per­
sigue desde hace largos siglos: en el mu­
nicipio, por el contrario vemos un todo 
homogéneo, inalterable, indisoluble y 
en el que la unidad existe desde su ori­
gen. 

¿Que á qué venir ahora á cambiar lo 
que tanto tiempo hace está establecido? 
Queremos cambiarlo por que así lo recla­
man íajusticia y el derecho. Porque que 
hayaii transcurrido, aunque fuesen mi­
llones de siglos desde que se - cometió 
una iniquidad, no sanciona en manera 
alguna ésta. Porqire de reconocer al Es­
tado el derecho de seguir negando su 
autonomía á los pueblos, por que así es­
tá establecido hace mucho tiempo, hay 
que reconocerle también el de negarle 
al hombre la libertad de conciencia y 
pensainiento, pues tampoco se la ha re­
conocido desde hace muchos siglos. Es­
to equivaldría á reconocer su legitimi­
dad á decrépitas instituciones que hoy 
la razón rechaza, y á la iglesia católica 
el derecho de imponer su culto á todos 
los españoles. 

Nosotros los que no vemos c]i Dios 
la fuentede todo poder, sino en el hom­
bre, proclamamos su indisculibio dere­
cho á reformar lo que él creó, cuando 
las circunstancias lo exijan, y el de 
gobernarse por sí mismo sin interven­
ción de nadie y sin limitaciones de nin­
gún género en todo cuanto á él solo 
afecte; y este derecho que en el indivi­
duo reconocemos, la lógica nos manda 
reconocerle en el municipio, en la pro­
vincia V en la nación. 

Lo do siempre. 
,No hace muclioa díiw, low periódicos de 

Madrid dii;ron cuenta do bis proyectos que 
abrigaba el Gol>ierno pai'a conseguir lat* ta» 
necesarias economías en los gastos del Ks-
tadü, y entre estos proyeotos figuraba uno 
del Ministro do la Guerra que tendía á re­
ducir el ejército activo á (iU.OOU iiomlires. 

Esta idea fué acogida con unánime aplau-
.so por la opinión pública, y tanto los pe­
riódicos ministeriales como los de oposi­
ción, consagraron sendos artículos á elo­
giar la conducta del general O'Ryan, que 
así demostraba palpablemente loa verdade­
ros deseos que tenía de ahviar al país, on 
cuanto de su mano dependiese, de una de 
las cargas que sobre él pesau. Hubo, sin 
embargo, entre los periódicos de oposición, 
alguno quü, sin dejarse llevar por la impre­
sión del primer momento, aunque sin esca­
timar tampoco los elogios al citado general, 
dijo desde luego que no confiaba en la rea­
lización de diclio proyecto, pues era seguro 
que la iumenfia mayoría de les militares ha­
bían de poner ei grito en el cielo, y cueste 
caso el Gobierno no vacilaría en sacrificar los 
intereses del país á ¡os de unos cuantos so-
üorea que visten uniforme y llevan espada al 
cinto, 

Los periódicos ministeriales protestaron 
alirnianiio que la tal reforma se llevaría á 
cabo, y diciendo que era inicua !a conducta 
de ciertos periódicos que, uo pudiendo ino-
nos de reconocer ia bondad de !os prupo-
sitoB del Gobierno, acudían al reprobado 
medio de querer investigar su pensamieutu 
falsciinilolc. 

Y, con efecto, las publicaciones militares 

gritaron, amenazaron con que se iba á des­
moronar España si se reducía el ejército, y 
poco icH faltó para decir que el mundo iba 
á saltar en pedazos si se llevaba á cabo tal 
medida. 

Ante esta actitud de los militares, los 
periódicos adictos al Gobierno comenzaron 
á decir que, en efecto, por ahora no con­
venía tocar al ejercito, pues aUnf< hiferfse-íi 
así lo ordenaban. Mas no fué esto lo mejor, 
sino que, cambiando de pronto de actitud, 
los que más se habían resentido por las 
dudas del colega de que antes hablamos, 
afirmaron categóricamente que jamás el 
Gobierno había pensado en tan descabellado 
proyecto, que solamente era hijo de la mala 
fe de las oposiciones, y que si se había 
pensado en hacer economías, se trataba de 
¡lacerias leal ij honradamente, sin suprimir 
nadn, y nietos el eje'rcito, que es la garari-
Uu de la honre narioiíal. A lo que aña­
dían después, con e! mayor desenfado, que 
los actuales presupuestos de gastos son re­
ducidísimos. 

Ya lo sabe, pues, el país, y no se queje 
de vicio; nadamos en la abundancia, y si 
de algo deben estar descontentos los con­
tribuyentes, e.s de !o poquísimo que pa­
gan y de que no se aumente, siquiera 
sea en ciento ó doscientas mil plazas más, 
(ñ contingente de! ejercito activo, con lo 
cual se obtendrían dos ventajas: prime­
ra, quitar todos esos brazos al trabajo, ya 
que tan sobrados estamos de ellos, y se­
gunda, aumentar algo más el námero de 
los que en España comen á costa de! tra­
bajo de los picaros contribuyentes que se 
atreven nada menos que á pedir se les ad­
ministre con economía y honradez y que 
llevan sa osadía basta el extremo de afirmar 
que ni España necesita tantos empicados 
ni un ejército tan numeroso, el cual, dado 
el caso de una invasión en España, seria el 
que menos hiciese por mantener la honra 
nacional, como se demostró en la guerra 
de la Indcpondiencia, en la invasión de los 
cien mil hijos de San Luis y en el reciente, 
cuanto bochornoso, suceso de las Carolinas. 

Y á propósito de lo que decimos lu'.erca 
de lo bien que nos va con la acertadísima 
gestión del Gobierno que por nuestra buena 
fortuna nos rige, ahí va esa noticia que re­
producen casi todos los periódicos y que 
demuestra cuáa desahogadamente viven las 
clases productoras en nuestra patria. 

iiPasan de 3.500 las inscripciones que so 
han hecho en el viceconsuiado de la líe-
¡lública Argentina de Granada para emigrar 
utdixaiido el pasaje subsidiai'io ofrecido por 
aquella nación. 

Hay que advertir que estas -'i.500 ins­
cripciones lio son todas individuales. Mu­
chas de ellas, las tres cuartas partea del 
total, son de familias; de modo que el nú­
mero de emigrantes inscritos puede calcu-
cularse en 11.000, suponiendo que de las 
5.500 lusoripcioiies 2.500 corresponden á 
familias de cuatro individuos, y las mil res­
tantes son unipersonales." 

Un documento importante. 
Ha llegado á nuestras manos 'el mani­

fiesto que recientemente ha dado al país la 
junta directiva do la Liga Agraria, y firmes 
en nuestro propóisito de dedicar preferente 
atención á todo cuanto pueda interesar á 
biK clases productoras y mercantiles de nues­
tra patria, publicamos á continuación los 
párrafos más salientes de dicho manifiesto, 
pues creemos que su lectura puede sor do 
bastante utilidad, no ya sólo para las clur-
ses agricultoras, sino también para todas 
aquellas que, agobiadas por los impuestos 
que posan sobre el país, quéjanse amarga­
mente de! estado en que les ha puesto la 
mala ailministración de los Gobiernos, sin 
tener en cuenta que la indiferencia en que 
yacen sumidos es la principal causa de sus 
desdichas. 

Comienza el manifiesto pintando la triste 
situación de Ksijaña en la época en que so 
inició la idea de constituir la Liga, y cita 
después las causas que más poderosamente 
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contriluiyeron á paraliiíar ol trabajo de los 
campos y sumir t'n la. miseria tanto á los 
propietarios como á los jornaleros agrícolas. 
Al llegar aquí dice: 

«l,oR cxagerLulos triljutos sobrp. la reiita de hi 
tierra y fl cultivo, a.creeiilos piir las partiiliw 
fallidiis; lii eiioruiidad rli; los dpreelii>B de eoii-
siuiios; l;i i'leviK'iún ile las tarifas de los dere­
chos di.' tríiusporte por Uis vifls forreas; los altos 
preeios eousifruados eit las cartillas evalua-
torias p;ira el equitativo reparto de loa t r i ­
butos: la falt;i absoluta de crédito; la inobsiT-
vaiiciá del art. 3." de l:\ (_'eiistitaci(5ii del líst;i-
do; los excesivos ynstoy imbllcos; hi escusa 
protitcciún para nuestros productos, conse-
ciieneia de los tratados de comercio; las cortas 
cosechas obtenidas en los últimos iiTuis. y cien 
causas más. de üjdos sentidas, hablan acumu­
lado sobre los aíjricultüres males cruentos y 
jamás vistes.íi 

Dase después á eonocer en este docu-
mes to las gestiones que se hicieron por la 
Liga íl tin de resolver la crisis agraria, y 
dice que entonces en la opinión pública se 
aerificó una saludable reacción, pues RUS 
miradas se fijaron en la cuestión ceonómitia, 
en la qifO reconoció mú.a impfniancia que 
en ninguna otra de las (¡ue hasta entonces 
habían atraído toda su atención. 

Estudia luego, uno por uno, iodos los p r o ­
yectos (¡Lie, para acallar las justas quejas del 
país, presentó el Gobierno, y dice que , aun­
que se consiguieron algunas pequeñas vtm-
tajas para la agrieultura, entre las cuales 
haííe figurar la pequefta rebaja en la con­
tribución territorial, la creación del i m ­
puesto sóbrelos alcoholes, inspirada por la 
Liga y algunas otras ile menor cuantía, no 
fueron éstas suficientes para aliviar á los 
agricultores, pues aparte de que , tal como 
se estableció el impuesto sobre las bebida.': 
alcohólicas, en vez de benefieiar perjudicó 
á la producción viníeola, los crecidos gastos 
del Estado no se mermaron como era nece­
sario. Luego añade que aun lo poco que se 
consiguió sólo fué debido á la infiuoncia de 
algunos diputados y senadores que pusieron 
formal empeño en que se purgasen de al­
gunos de sus muchos vicios los proyectos 
que el Sr. Puigcerver presentó. 

Más adelante dice que , á pesar de lo 
poco que se ha conseguido, la Liga no ha 
perdido sus esperanzas, pues comprende que 
la regeneraoión económica de una nación no 
es obra de un momento, y que pues en la 
agricultura está hoy fija la mii'ada. del país 
y la de los poderes del Estado, no se debe 
desfallecer cuando ya están echados los pri­
meros jalones que marcan el camino que' 
ha de conducir al bienestar de todos, sino 
que, por el contrario, ahora es cuando hay 
que Imcer e! mayor esfuerzo, oon lo cual la 
Liga .se promete el éxito más conrpleto. 

E n los últimos párrafos el presidente de 
la Liga hace un llamamiento á todos los 
interesados en esta onestión excitándoles á 
acudir á ¡os comicios para apoyar á h o m ­
bres que estén idcntiñcados con las ideas 
que la fjiga defiende. Dicen así los citados 
párrafos: 

«Para que nuestros justos deseos se convier­
tan en realidad consoladora, me ati'Overé á se­
ñalaros :nite todo y sobretodo (¡ue fijéis vues­
tra atención preferente en el niodí^ y forma con 
que se elaboran las f^randes intlnéncias dé la 
política; liis cuales dan la norma y medida de 
lo que puede esperarse de los gobiernos. 

Nuestro org'anisnio politice, (jue empieza por 
los municipios y aeaba en las Cortes, lleva por 
la representación íjiu.' tiene del país una. in­
fluencia irri'sistilile en la gobernación del niis-
mo, de manera tal que. si aqvielbi es beneficio­
sa para los intereses materiales, éstos alcanzaii 
resultados fructuosos, pero si., por el contrario 
no se inspira en el bien de los que representan 
ó posponen aquellos á sus compromisos ó ven­
tajas de un modo per.-ional. se verán siempre 
postergados y dormirán en el silencio del olvi­
do. Deber nuestro es (pie esto último no suceda 
como fatalmente viene notándose, ])Ü1'la incu­
ria y abandono en qiH' miraniiis y ejercemos 
nua de las primeras y mas trascedentales fun­
ciones que la ley nos otorga. 

Por lo nu'nos tenemos la necesidad v el deber 
de sacudir la indiferencia que nos domina, y 
practicar el derecho de nombrar, las corpora­
ciones populares para que alas mismas lleve­
mos hombres que, identiñcadoM con luiestrus 
intereses patrocinen y apoyen cu la medida de 
sus fuerzas nuestros derechos postergados. 
Nuestra fuerza es grande, y puede ser incon­
trastable si acudimos solícitos á ek'jjir en las 
próximas elecciones provinciales personas, A 
ser posible, de entre nuestros asociados, ó cuan-
du menos, de los que ofrezcan y prnujetan cum­
plir como buenos en la defensa de la cuestión 
ecouómiea. Kealinado esto, y lomismo p;ira la 
elección de los ayuntamientos y diputados á 
Cortes en su dia. tened iior seguro que liabre-
nuis adquirido el preiionünio vinculado en 
otras unuios merctHÍá vuestras propias lla(|iLe-
zasy al abandono c u q u e dejanms una de las 
más preciadas garaiLtias ([ue nos concédela 
constitución delKstadd. 

No di'smayenios ptu'que nuestro triunfo i)ue-
da aparecer pequeño, ruando en sentir d(í viuts-
tra Junta directiva ha sido grande \' el únii;o 
posible, dadas las diñcultades vencidas y la 
oposieiiin di 'un gobierno refractario á la 'pro-
teceióu bien entendida de la producción nacio­
nal. Preparaos ¡jara la segunda asamblea, t[\ir 
Convoi'areuios y teuilrá lugar el próxinuí mes 
de Diciembre, eu laque sobuneute discutinús 
nuestra eouilucta y liis j>roc<idindentoti q iu 'de­
bemos adoptar para eonse^aur hre\e y setíura-
mente luiestras liígltiuia.s aspinieionés. ¡'repa­
gad nuestros sentimientos y desi'os de librar 

á la esqnibniula riqueza de ¡os campea y al pu-
hre y sufrido trabajador de la abrumadora car­
ga, triliutiiria iiue los abo^a y les jiriva de lo 
ni'cesario para hi. vida, ya que uij de lo snper-
lluo, que se desconoce há tiempo un las pobla^ 
cienes rurales. 

Ri'uniít el mayor número de asociados y que 
acufbmá nuestro llamamiento en crecidas fa-
lanjes ó por lo meiU)S los más que puedan en 
representación de los demás. Ño daros punto 
de nqioso.- despleg';ul varoniles enerólas. íii«>:n¡-
ticad vuestra voluntad y el porvenir os ¡lerfe-
necerá. 

Asi IfI espera vuestra .Tunta ib'(ioliierno, que 
sólo ;udiela liaber nu-Toeido vuestra conlianza 
y defendido bien y con perseverante .solicitud 
loa intereses que laconñasteis. Asi os lo repite 
el qui'. dándoos las más expresivas gracias des­
de el fondo de sil alma ¡lor los testimonios de 
deferencia v consideración que le. ha.beia con­
cedido, e.sta unido á todos y cada uno por los 
lazos indestructibles del recom¡eimientó y ad-
hesiim sin limites liacia vosotros y nuestra 
ea.usa. que será mientras vívala enseña quií 
tremolará con orgullo y defenderá hasta su­
cumbir ó vencer en la dinnanda.» 

Está mandado que desde el día I ." del 
corriente se cobren en las Aduanas loa d e ­
rechos excepcionales .lobre los alcoholes. 
Esto dice la ley, y por lo tanto hay que 
acatarla desde luego; poro para que se pueda 
cumplir , lo menos que se debe pedir al G-o-
bici'uo es que dote á las Aduanas de perso­
nal suficiente y con la aptitud necesaria y 
que provea á éste de los instrumentos y 
a.paratoR que sean menester para llevar á 
cabo ios reconocimientos y demás operacio­
nes A que hay que sujet ir los alcoholes. 

E l Gobierno manda cobrar los derechos, 
que es ii !o que estamos, pero no se para á 
considerar que esos derechos son incobra­
bles si no se pone á la A.dministra.cióu en 
condiciones de efectuar el cobro. Esta i m ­
previsión, eu que se retrata la ligereza con 
que siempre obran nuestros gobíírnantes, la 
paga el comercio, pues se le obliga á tener 
estacionadas sus mercancías en diferentes 
Aduanas , unas veces por falta de personal 
y otras porque los encargados de! análisis 
se marchan á divertirse, como ocurrió el 
día 2ü en Pasajes con el Ingeniero director 
quien tranquilamejiíe se fué á 13ayona. 

Resultado; que los clientes se lamentan, 
con sobrada razón y protestan de que , sin 
motivo justificado, se detengan las mercan­
cías un mes, á lo que los comisionistas no 
tienen más remedio que contestar que t e n ­
gan paciencia, que el Gobierno ha man­
dado comprar los aparatos; si bien tienen 
la seguridad de que , si estos llegan tarde ó 
no sirven, lo cual no sería de extrañar , h e ­
mos de presenciar episodios edificantes 
como los que tuvieron lugar en tiempo del 
cólera. 

En el próximo número volveremos á ocu­
parnos de este asunto con toda la extensión 
que merece. 

Ponemos en conocimiento d'e aquellos de 
nuestros lectores que por sus nruchos p e ­
cados se crean con méritos suficientes para 
ir al Infierno, que éste se ha trasladado con 
todas sus dependencias á la redacción de 
este periódico. 

Y decimos esto, porque así lo afirnm un 
reverendo padre de Fuenterrabía , que fué 
tabernero en ctrt) tiempo y que más tarde 
ejerció la caridad á tz'abneazos sirviendo en 
las filas de I ) . Carlos. El tal fraile ha ido 
diciendo á todo el que ha querido oirlo, y 
á nuuihos que no querían ni verle, que L;\ 
IIEGIÓ.N VAÍÍCÍA se escribía en el lufierno y 

que su director y redactores eran demimios. 

De ser esto cierto, la población debe e s ­
tarnos agi'adecida, pues habiéndonos traído 
hacia acá el Infierno y estando probado que 
la mayoría de los hombres van ú él de ca ­
beza, excusamos decir lo animado que en 
adelante va á aatar San Sebastián por la 
continua afluencia de hombres de todos los 
países, que siempre dejarán alguna utilidud. 

¡Cómo se van a p o n e r lo.s fondistas! Tíada; 
que á nuestro lado van á quedarse en man­
tillas las listas de inmigrantes que todos 
los anos publica el Gobierno do la Repú­
blica Argentina. 

l leproduce El Fuerinta una noticia que 
dio nuestro apreciable colega Lu Voz de 
Giiipúzi:i)<(,tía la, que se daba cuenta de ha­
ber sido inscrito civilmente, con el nombre 
de Víctor Hugo, eu í.iallarta, un niño, hijo 
de un honrado matrinn)nio do aquella loca­
lidad, en la que , también recientemente, so 
habla verificado un casamiento civil, y ex­
clama en el piu'oxismo de la ira. 

«lista, es la. obra ib; L<t VOÍ d<- GII¡J)H:I;'M. 
Con estas monstruosidades es con lo (¡ue go ­

za Z« V'üdí' (xnIpil:<••"".» 

¡Ya lo creo que gozaiú! Conm no pode­
mos nmnos de gozar todos cuantos venuis 
que el í'iiniitisino va perdiendo cada vez más 
terreno eneste pais y que el progreuo so va 
apoderando de todas las conciencias, 

Y ahí tiene El l''tu/r¡»ta lo que son las 

cosas. Al misnu) tiempo en que recibimos 
noticias de q u e el tal nifio sigue tan Inieno 
y tan hermosote il pesar de la herogfa de los 
padres, las recibimos ta.Tubien de un puehlo 
de Andahicfa, eu que se nos dice que al ser 
ijautizada una niña el dia 25 d.el actual, 
quedó ciega por la impre.sión que el agua 
bendita la produjo en el cerebro. 

A hora bien; como éste no es el primerea­
se, ni el segundo, ni e! centesimo que se 
ha dado de desgracias cauNadas por el sa­
cramento del bautismo y en cambio á n i n ­
gún niño se lo Im indigestado !a tinta con 
que le inscribieran en el registro civil, la 
gente va sospechando que Dios admite co­
mo bueno el registro civil para inscripcio­
nes deniños y para matidmunios; ó, lo que 
viene á ser lo mismo, que so va liherali-
zando. 

Si esto es verdad, como pai'ece despren­
derse de los hechos, ya puede ír pieparando 
El Fuerista un artículo dedicado á Dios, y 
que puede comenzar con aquello de uSerli-
hcral fxmíh pecado ipii' »ev blaí^fmmi^ ladrón, 
adúltero, íi /lOiiiiriAa, el'-. Hf.-fi Y si ni aun 
así se enmienda y sigue permitiendo que 
la razón y el liberalismo se vayan apode­
rando del mundo, no se ande El Fuerista 
con contemplaciones y haga con él lo que , 
no hace mucho, hicieron sus amigos los í n ­
tegros con el que fué su rey y amo. 

TiiNSiiTE mimñ y \i m 
Que las exíg'uaa condiciones del comercio te­

rrestre excluyeran la necesidad del transporte 
y , por consiguiente, la de leyes que determi­
naran y fijaran el derecho de los contratantes, 
no quiere decir que no se legislara, y con bas­
tante proveclio cierta ni (inte, sohre el comercio 
y los transportes marítimos. Y. con efecto, 
eran tan diferentes bi.s condiciones de uno y 
otro comercio, tan esencialmente diversas las 
causas que le producían y tan distintos los 
fines y aspiraciones que por mar y tierra se 
propoiúan realizar, que precisamente las can­
sas que entorpecían la acción mercantil terres-
tri;. xjrodncían efectos contrarios en lo (ĵ ue al 
comercio marítimo se referia. Así, venu)s que, 
en ta.nto el comercio unxritimo estaba absolu­
tamente jiarnlizado, porque las fuerzas vivas 
del pai.s se consumían y esterilizaban en las 
interminables guerras que la independencia 
del territorio provocaba, el comercio nniritiino 
realizaba, también por mediii de las aruías. otro 
género de conquistas, haciendo .sentir su po-
dero.sa influencia en lejanas tierras y ext(m-
diendo su esfera de acciona más dilatados ho­
rizontes. 

La guerrapor tierra era cruel, sañuda., sin 
otras consecuencias que el triunfo ó la de­
rrota d(' más ó menos justificadas amhicioneSj 
a que atiompañaha.siempre la ruina total dî  to­
dos cuantos países tomaban parte en la cim-
tiinida. I,a que por mar se bacía, si bien es­
taba sujeta á los niLsmos tristes y doloro­
sos resultados., se distinguía de aquella en 
que., por lo menos, llevaba el sello de un 
progreso entonces indertnido. pero que habla 
de producir más tarde opimos frutos cpie su-
piín-on i'econoeer y aprovecdiar generaciones 
([ue después vinieron. Es indudable que las 
cruzadas alirieron nnevi^s vías al comercio del 
mundo, porqm' aquellas naves que á la ida 
transporbiba n á las playas de Hiria los soldados 
cristianos quií debían pagar con sus vidas las 
ideales preoiinpaciones de su siglo, derrama­
ban á la vu elta en el (iccidente loa perfumes del 
nriente, y traían sus tejidos y variedad de 
mevcanciasálos mercados europeos. ¡Contraste 
singular, la guerra compartiendo amigable­
mente con la paz, el progreso y la vida. 

Más tarde, con el descubrimiento del Cabo de 
Buena Esperanza, el movimiento comercial se 
acentuó en tales términos, que los transportes 
mercantii<ís experimentaren un cambio tan 
brLisco como capaz pn.ra abrir la llave de las in­
dias Orientaíea, y atrevidi.is navegantes, en sus 
no menos atrevidas excursiones, señalaron nue­
vos derroteros de apartadas regíimes que, bien 
por la constancia heroica de la investigación de 
lo desconocido, bien por la necesidad de la gue­
rra, que fatalmente se imponía, convirtieron 
el mundo en una sola nación, por decirlo asi, 
cuyos habitantes, despojados de antiguos vi ­
cios (jue por tanto tiempo les hablan sumido 
en la más triste esclavitud, hubieron de rege­
nerarse al calor de la civilización y <le las nue­
vas costumbres que se llevaban á todas partes. 

Miu'eed á la. benética. induencia que esta 
transforma.ción produjo en la vida de las na­
ciones, se echó de ver desde luego la necesidad 
imiieriosa de vigorizar y extender el ea.mbio 
de productos, y, á moflida ¡iiu' el comercio ju;!^ 
ritlmo se desenvolvía, estudiábanse los medios 
conducentes á su mejoramiento, publicárimse 
Ordenanzas y se dictaron disposiciones enca­
minadas á la regula riza c ion de las operaciones 
jui'rcantiles, á darles forma y basta se pre ­
tendió sancionarbis ciai el prestigio de la ley. 
líl connu'cio terrestre permaneeiífl. entretanto 
paralizaíbq los transportes puede decirse ipuí 
n<i (ixistian. y de aquí f|iie careciese de leyes 
que garantizasen sus contratos, al paso que 
el coiñercio niaritinio. desarrollándose de un 
modo prodigioso, mostraba al niiindo, eon su 
actividad febril los futuros destinos (pie le es­
taban restu'vados, 

u CIRCULAR m\iim i m 
un i:A DiRacciós QBNKIHÍ. m-; ALiT!.\N.\y 

Somos los primerea en'reconocer que los 
vicios capifiíles de quo la circular del 5 de 
Marzo adolece, no son más que el fruto de 

hi imprGmeditacÍ(5n conaiguiento á !a p r e ­
m u r a con que , por lo genera], se redactan 
estos documentos, y que si im van prece­
didos de un maduro y detenido examen 
que , á su aplicación p r e s e n e al comercio do 
tristes y d("doroSa.s consecuencias, es porque 
las apremiantes exigencias producidas en 
el caso que uos ocupa así tal vez lo acon­
sejaran. Pero el qne nosotros reconozcamos 
esto, como se ha venido íl reconocer unís 
tarde p(n'los flobici'nos de Francia y E.s-
paria. no quiere decir quo deban pasar des­
apercibidos los efectos de aquella i m p r e ­
meditación y los funestos resultados prác­
ticos del a.lcanee que enciciTun sus incon­
venientes disposiciones. 

Nada liabríamos de oponer á la circular 
mencionada, si lo en ella pieeeptuado fuera, 
por lo menos de rigurosa oliseryancia en to­
dos y cada uno de los puntos donde dchíi 
procederse al examen analítico de ios vi­
nos; tampoco, si los encarg.idos de esta ope­
ración química reunieran las debidas con­
diciones de competencia, ni , por últ imo, si 
estas operaciones se llevaran á cabo con hi 
celeridad que de consuno reclaman las 
tran.sacciones mcreantilcs, y principalmente 
laa qne pertenecen a este importante ramo 
del tráfico. 

Mas no sucede esto; antes al contrario, 
puntos como Oerbere, Burdeos , l íouen , 
cuenta.n con laboratorios químicos para el 
análisis de los vinos, en tanto que Hcn-
daya, punto de reconocida importancia para 
este tráfico, carece de él, y de aquí que se 
remitan k s muestras, primero á Bayona y 
luego á Burdeos, en lo que se invierte un 
ticmiio qne sólo el comercio sabe apreciar. 
Y claro está, ante la aglomeración de mues­
tras qne diariamente se envían, el escaso 
persona! y la apti tud un tanto def(!etuosa 
do los encargados de estas operaciones (sin 
que esto envuelva censura para nadie, 
puesto que la falta de -competencia la h a ­
cemos desde luego depender de que la 
ciencia no ha dicho aún su últ ima palabra 
sobre tan interesante materia) , es lo cierto 
que las expediciones sufren u n considerable 
retraso que no sólo perjudica en gran ma­
nera á la naturaleza misma de la mercan­
cía, sino que , y esto es lo más grave, las 
demandas se interrumpen con pasmosa fro-
cuencia, reduciéndose extraordinariamente 
la.s transacciones mercantiles. 

De otra parte, consígnase explícitamente 
en la circular ya citada nque c! análisis y 
la cata permiten reconocer con certeza los 
vinos que han sido compuestos con gran 
proporción de alcohol,» y de ser esto así, 
no se explica satisfactoriamente q u e , siendo 
vinos puros la inmensa mayoría de los que 
pasan por I r ú n , se les someta en Burdeos á 
un reconocimiento que prolonga por tanto 
tiempo su dictamen y ha.yK diar iamente 
respetable número de ¡u'pas detenidas en la 
estación de ITendaya procedentes de di­
versas regiones de E.spaña, sin lanzarlas en 
tiempo oportuno al mercado público. Las 
Cámaras de Comercio q u e m a s directamente 
sienten los efectos de estas deficientes dis­
posiciones (y no es la menos interesada la 
de Burdeos) debieran, en nuestro concepto, 
elevar una razonada y bien fundada exposi­
ción á los Ministros de Estado de los (íabi-
nctoa do Paia'e y Madrid, deduciendo la im-
]>criosa necesidad de que "en l l endaya se 
establezca un laboratorio ([UÍmico; que el 
personal á este objeto destinado sea en n ú ­
mero suficiente y de reconocida competen­
cia para distinguir los vinos que están adul­
terados en gi'an propoi'eión de alcohol de 
los que son puros, ordenándose inmediata­
mente la importación de estos últimos para 
qu(i las expediciones no experimenten el 
notable retraso que en la actualidad. 

Teniendo en cuenta la importancia do 
este asunto, no le perderemos de vista y 
volveremos n tratar do él si, los principal­
mente interesados no ponen de su parte 
muy pronto todos los medios de que puedan 
disponer á fin de qne dicha circular qnedo 
purgada de sus vicios, lo cnal había de re­
dundar eu beneficio del comercio de ambos 
países. 

Sección comercial. 
MINISTIÍltlO Dlí HACllíTvDA. 

ARiNCKLKH. 

Rmlúrdeii-rMi>ñri>i'iii'hi «I ufiiru pur hi jmrliilfi 
:ÍÍI di'l iir'MCi'!lie iiiif'n tijff'i.ip'rm costunraí \j 
Moilist(i.i.~\» de Mayo de IHHíi. 
Núm. 2íl5-88.—K.\cnu). iSr.i Visto el recurso 

d(;al/.iuia interpuesto ante este ministerio por 
n. líauíón (.'ajal contra el faUo de la .Fiinta a r ­
bitral, (pie conlirmii el aforo por la pa.rtida ^9 
del Arancel y recargo impuesto á unas tijeras 
para costura, presentadas al (h'spacbo en la 
aduana de Irún. c(ai deelaraciíai niini. 4.V22'KT 
pura adeudar por la partida :W de la indicada 
tiU'iCa. 

Uesultando: que la.s tijeras de (pie se trahí 
son délas usadas por costureras y modistaa 
para cortar camisas ó vestidos: y 

Ayuntamiento de Madrid



Coüsiiloraníin qin' MC Imllan comprmiilidüa fii 
l;i tiiirtiila :líl del AriiiiW'l. 

Ii¡ irv íii. 11. S-) y ii" «" iiombrtí la n-'iiia rc-
geiiti' 'del Tfiíin, Ciiiifoi'iiiándüííM cnii lo prn-
puostoptir V. lí. RC liasci'vidd maniUir que se 
di>s!'sfinif i'l ivciirsd di> ÜIK'KI;! y se cotifliTiiií i;l 
ft-ólad,; 1.1 .limt;i arbitral fii turliiN wn̂  ¡lartus. 

I)f reíd urden li) (Sigí) i V. E. para loa efectus 
fiOiTdspiiodirnti'S. 

Dios iriiitnli' :í V. E. UIIICIKIS auos.—Madrid IH 
de Mayo de l8Sei.-~í.'jj>i': J>iñ//eerm:—rii: l)i-
reetür general de A.duauii.s, 

R/:'ü ih-dni chifirminido rl 'ijnro 'If ini"s i-sp'iiij'iS 
'¡wi-supi'so /rr'(lfi.~'2\ df? Mayo de 18SS. 
Núm. l,70l'«7.—lixcnin. Rr,: Vistool reeiir-

.todealKíidainti-Tiiiicstoaiiteesfei ministerio por 
!). Geíííniíiii) (¡arráiUucrliiíd contra lo resuelto 
por la .huitaarbitriil. tiw. eonfirmóel rep;iroso­
bre adiímio áo. uua p;irtid;i de esponjnri despa-
cliMdacii l;i aduana de Málügn con declaraiaúii 
níuii. 4.327-87. y cuya rae.rcaiieia se mandó iifo-
rarper sii pesii'liriit'o: 

líosultaiido (pie el consignatario alega que 
Ifia referidas espnnj;iií se presentaron íi! despa­
cho eiiHüirtadas de doce á docií y contenidas en 
gTiindes paquetes de püpel fuerte. 

Considerando qne por pricticü constante, se 
afornii ¡lor su pese bruto todo.s loa artlcides 
conipreni¡id(].sen laidiíae tercera del Ar;uicel, 
cuando están cnntíiiiidoa en un solo envase;'y 

Considerando ipLc ni en la decinración ni en 
el afoiM se expresó que las eaponjaa estuvieran 
enipnpnittidcia, ni se hizo eimstar esta cireuns-
tancia anttí la juntii arbitral. 

VA rey [q. D, g . iye i i au nómbrela reina re­
gente del reino, eonfurmándoaií con lo pro-
puestu por V. p;.. U;i resuelto que se confirme 
el l'f ilo de primera iu.stancia. 

De lieal órdisnlo digo á V. E, pura los efectos 
correspondientes. 

Dius guurde á V, E. mnehoa años.—Madriri 
21 de Jlarzo de l^iti.—LÓ2)'':-P'ii'jCriT''r.—Sr. Di-
rectur generíil de Adn¡niaa. 

La Cofiipañía del Norte 
ants los Tribunales de Jnstioia. 

ncnrrió que eu la expedición núui. I.ft42p. v. 
de Cabtaynd á Pasajes, la cuul se componía de 
dieK V nueve pipüs de vino, marea A. P. A. y 
que pesaba ll.tiSn kilog. notóse á su lleg:!ida 
una falta do f£i9 kilóg.. El poderliabiente did 
con^ignat.irioen elücto de reeibir la mercan­
cía, hizo constar la falta en el libro de reclama­
ciones é blKij asimismo levantar neta pericial en 
laque el representante de bi Compaíiia recono­
ció la cantidad recljimada importe del vino (TÍÍ-
porado: reconoció también la Conipafnala auto­
rización del consignatario que el iioderlüibien-
te exhibió y ¡icusó recibo en forma. El interés;!-
do entonces re])rodUjo su reelaniación ante el 
jefe de reelamaeioues é investigaciones, pero es­
to no dio por residtado solución alguna satis­
factoria. Üontinuo asi hasta que cansado ya de 
ver tanta irregularidad, acudió a! Directm-de la 
Compaüia y entonces ya sacó algo en limpio y 
fué la convicción de que por aquel camino no 
conaeguiria nada, absolutamente. 

Asi pues, tomó ot'ro rumbo y fué donde des­
de un pi'incipio del)ió ir, es decir á los Tribu­
nales de .1 u.stieia, los que ateudiendo su legíti­
ma reclamación le hicieron justicia fallando el 
tribmial que la Compañía délos caminos de 
hierro del Norte de España pagase al actor la 
cantidad reclaraadií coii iniís los infi'ruses-di'ñ'ii-
gados f (iiir,d<:vitil<iasehaslnlar''nl>iación del pago 
á rii'Zoii de un 50|0 aunal y á más ti/dfix las costas. 

¡Se CüiUiíiU'rnt.) 

Sección de consultas, 
D . S. S, del Comercio de San Sebastián, 

nos lia consultado sobre el derecho que le 
^juilicra asistir cu reclaTnación de daños y 
perjuicios á virtud do averías producidas en 
cuatro expediciones. l íómüslo aconsejado la 
conducta i^ue delio seguir en el caso con­
creto á que la consulta so contra*; para 
esto nos ha sido indispensable examinar los 
talones, j con efecto, liemos visto que las 
cartas de porte de las respectivas expedi­
ciones señalan el día de la llegada ffera 
(Jnl plazo regUiiiieutano: la expedición que 

Folletín (1(; LA RKUJÓS VASCA, 

Las Luchas de nuestros dias 

LNTKUIHTCCIÓS 

Sarniento, como no fuesen indiscretas pre­
guntas de sus i'cligresos sobre Dios y el mun­
do, ó problemas (djBCuroB que de vez en cuan­
do proponían en el confesonario ya la refi­
nada malicia, ya la camlorosa iniieencia, 
Eftaa mismas inquietudes eran en él p¡isa-
jeriis, porque, firme cu sus doctrinas, rara 
vez dejaba dchalhir en las palabras do Cris­
to ó los profetas aljío con quo decidir las 
mÚH arduas euestioaes. 

Tenia el cura siejupie á nuino textos de 
este género pava cortar los acaktradiis deba­
tea tic los dos ancianos, y los creia tan con-
eluyente.'-, que en los primeros dias no ad-
niitía réplica. La fué deH[paeH admitiendo, y 
al fin... ¡ay! dudando. No así el labrador, 
que , sin proptmerse resolver jannls cuesfiíín 
alguna, soHa rcaolverlas por una ubservaciiín 

menos retraso trae es ilo cuanntn ij nfliti 

Rdo nos muevo li aconsejai' al comercio 
que, cuando cojisidcre que la mei'emcía 
ilrbe llegar y no hay aviso de Ilcgadn, si 
quieren que la Compañía no eluda su r^-s-
ponsabiliilad, procedan á hacer abandono de 
la expedición, fr'iusnirrit/o el plii.zii m/In-
iiioifar/ii y n/iffs^ il'' !« Ucijivln de la im-r-
rnncía, teniendo presento que en las oficinas 
centrales de !a Compañía en 8an Sebas­
tián tienen obligac-iiin de poner á d ispo­
sición del público diarianiLMite la relación del 
arribo de las mercancías por espacio de un 
mea. De nuestra cuenta corre proporcionar 
á lo.s interesados cuantos datos sean nece ­
sarios, así como darles á conocer los medios 
eficaces para que la Compañía atienda y 
pague, i)uiera ó no, cuanto tenga el líeiter 
de atender y pagar. 

Noticias-. 
El sábado jiusado ¡lió su primerii representa­

ción lui el teatro del Circo la compafíia lírico 
dramática que dirije el Sr, KaviU'ro, poníend;) 
en escena ¿/"í Tempestad, a l a que sigidereii E! 
M'dap-o de la Virgen, El Reloj de Lucerna, y la 
Bruja. 

. El poquísimo espacio de qne hoy disponemos 
nos oiiligaá retirar la revista que á dicha com­
pañía hablamos dedicado, por lo cual nos 11-
nntaremos á decir que siendo, como es. la 
compañía buena, espenimos que el públieo sa­
brá recompensar su ¡nérito y los deseos que 
desde el primer momento h;i demostrado dií 
darla mayor varied;Ld al espectáculo, 

iín el próximo número nos ocuparemosde 
esto con la (extensión que se merece. 

Esta nocbi; SÍ; pondrá en escena La Bvi'ja. 

ElLaboriitorioquímíeo municipal mandó ayer 
inutiliMar, por no h;ñlarae en buenas condicío-
ues para el Consumo, 18 litros de leche, lll) ki­
los de frutas de diversas clases, 54 de tomates, 
12 de sardinas y dos de setas. 

Iín el local de las Escuelas públicas reunióse 
ayer la junta directiva del Velo?. Clid) {juipux-
coauo para ponerse de acuerdo acerina de las 
carreras de velocípedos que han de efectuarse 
en el velódromo de Atocha del 12 al lo del pró­
ximo Agosto, 

Esta noche en el Idosko del Boulevard ejecu­
tará la banda municipal l:i.<i siguientes piezas: 
Ri'-porler. de Milpay-er; Sinfonía de Jianiad'Árc. 
íU;\'n-d\;'¿.-'.]/arü/iadelas Antorchas, de Me-
,\'(U'becr; Ca])rirko Vasco, i'íar.isate; Las tídlas 
Parisiense-^, i'ahrbach, y Hettelstudm, de iíello-
cber. Con la banda alternará la Sociedad (.:oral, 
que dará su concierto trimestral, en el que figu­
ran: La M'iscarila, de Llanos; El Vapi,r,'Aa 
Thomas; Los Esdazos. de tíainctia; lU ítliíii, de 
"VhomABjy íOh Eii-skalerri •inaitea!. de Sarrie-

IMPOIÍTANTE Á L.^S SEÑORAS, 
tflenilo esta, la época en que nuestra ciudad 

se cngalíuia para recibir difjnamente á los lui-
nierosos huéspedes que la honran con su pre­
sencia y en que nuestra playa y paseos aín-iai 
Lie cita á las swlíjras de las demás provincias de 
España p;ira en ellos ostentar sus elegantes 
trajes, sus lindos sombreros, la airosa mantilla 
y su exquisito gusto en el vestir, creemos útil 
á nuestros lectores el decirles que en ios Gran­
des Almacenes del «Printeinps de l'arís» se pue­
den encontraj' cuantas novedades en sederías, 
lanerías, trajes para señoras y niños, guarda­
polvos, ujantillas, etc., ha creado este año la 
moda, cuyas muestras y modelos reniitense á 
quien las pida dirigiendo las cartas á ¡U. JI. Ju­
los Jaluaot et C''-,, l'aría. 

lista caaa, única en el mundo por su admira­
ble organización y la rapidez con que sirve los 
pedidos, se encarga de expedir, franco de por­
tes y de derechos de Adnaua contra desembol­
so, á todas las estacioues de las vías férreas de 
España y sin que el comprador tenga qne ocu­
parse de nada, toda clase de pedido, de 50 
pesetas en adelante, mediante un recargo de 25 
por lÜO sobre el importe de factura.. 

I.as señoras que en sus viajiis atravesaren la 
frontera encontrarán en las casas de reexpedi­
ción qne en Irüu y Hendaya tiene establecidas 

prüfiinda. que hacía en frases concisas y 
enérgicas. Era de ánimo en qne no cabia la 
duda: ó afirmaba, ó negaba, ó descartábala 
cuestión por irresoluble. 

Intento rcproilueir en este libro tan inte­
resantes coloquios. Fueron el vivo retíejo 
d é l a s luchas de nuestros dias: ¡dichoso yo 
si alcanzo á darles la viveza y el colorido 
con qne rae los refirió uno ile los interlocu­
tores! E ra cada uno de esos hombrea todo un 
carácter: no quisiera que bajo mi p luma se 
falseara la fisonomía moral doningunu. i i u -
cbo pido, nuevo como noy en este género de 
trabajos, donde fracasan tantos y tan escla­
recidos ingenios: me alienta la espej'auza de 
que, si no consigo mi propósito, por mi bue­
na voluntad y el noble fin á qucjmo dirijo, 
se l l a de perdonar mi atrevimiento. 

Quizá en este cuadro eche alguno de me­
nos una figura, á su parecer indispensable 
para el relato de laborruscosavidii de nues­
tro siglo. Esta figura parecerá á su tiempo. 
uCuando estábamos en las más difícilescuea-
fiones morales y religioisas—me decía e! in­
terlocutor que me refirió estos coloquiíis— 
allá por el mes de setiembre, vino al lagar 
afiigida pur largas dolencias y presintiendo 
su no kíjana muerte , una mujer ya de cua­
renta años, tan hermosa como afable y dis­
creta, que gozaba 011 acümpumirnoa y , aun-

el «l'ri Jiteraps de ParÍH» las colecciones de cuan­
tas muestras desearen, bien sea para sn tuilelte 
lí i)ieii jiara las necesidades de su familia, pu-
dieiido recoger sus pedidos en este idtimo pun­
to sin pagar ;4-,isíoa di' portes, 

yorreepoiídsncia íle Madrid. 
Madrid 27 de Julio de 1888. 

rieñor Director de \.k RKHION VASCA, 
Mi distinguido amigo: Siguen los periódicos 

madrileñoficonsagraníb) la mayor parte de sus 
columnas «1 proceso formado con motivo d(d 
repugnante crimen de la calle de Fuencarral. 
Hoy. al cabo de veintiséis dias de sumario, es­
tamos, poco más ó nu'.nos, lo mismo i|ue á las 
pocas horas de cometido el delito, sin que se 
haya averiguado cosa alguna de provcídio. y 
esta ¡gnora'ncia dice puco, poquísimo, en boma-
de la perspieacia de nuestros jueces, aumpuí 
no pueda afectar á au rectitud. AquíSno time­
mos vi'rdadera policía judicial,, por más qiu' la. 
le.y no reconozca bi. existencia de otra; nuestros 
agentes de policía, muy mal pagados por lo 
común, poco hábiles casi siempre y consagra­
dos cim prid'erencia á la sultadjirc misión de 
denumdar políticos y de ayudar á los Ministros 
de la (iobernacióu en su tarea de seguir los h i ­
los de eimspiraciones imaginarias, fracasan por 
lo general en cuanto se trata de ponerles sobre 
biliista de un heclio obscuro. De aquí el que 
puedan qutsdar impunes crímenes tan escanda­
losos como los ase,sinatos did general Prim, de 
los niños del Canal y de tiareia-Vao. No hay 
para quí* decir hasta, qu í punto pueden esti­
mular á los criminales hábiles estos ejemph)s 
de impunidad escandalosa, ni lo triste que es 
que gaste el pais una porción de millones de 
pesetas al año i)ara sostener una administra.-
ción judicial que apenas sirve para cosadepro-
vííclioporla escaaeK de personal idóneo y la 
imperfección evidentísima de los procedimien­
tos procesales. 

Triste es decirlo; pero la verdad es que la 
opinión se va acostumbrando ya li la idea de 
que este crimen horrible quedará impune. Se 
acumula prueba sobre prueba, en demostración 
dii que el hijo de la victima salió de la cárcel; 
personas respetables y cuyo testimonio es de 
todo punto desinteresado, afirman baberh'Visto 
en div[4-sas ocasiones, y sin emitargo, e! juz­
gado de instrucción dá más crédito á las de ­
claraciones negativas del Director y los em­
pleados de la cárcel, á quienes interesa de lui 
modo directo ocultar las salidas-en cuestión. 
Mo es fácil anticipar las deducciones del su­
mario, toda \ez ijue se conserva en éste el pro­
cedimiento anacrónico é ¡nefieaz del secreto; 
pero, si se ha de atender á lo que la voz pública 
asegura, en td se declarará exento de toda cul­
pa á ,Ios6 Vázquez Várela; se fundará excliisi-
vameute el crimen en el propósito del robo y 
se hará recaer por el pronto toda la culyabdí-
dad cu la criada liiginia líalaguer, lí.sto es h) 
que de público se dí(;e, y en verdad ipie la 
alarma con este motivo es geuerid y profunda. 

Va que trato de este asunto, no dej.u'é de ha­
cer constar que es objeto de geuerál disguato 
entre las personas sensatiis y dignas el relieve 
que, por culpa díí algunos ntforters ó noticieros 
poco eacrupuloaos. y en parte también graciaa 
á ciertas inoportunas disposiciones del j uz ­
gado, toman tipos tan pocos simpáticos como 
Lola la- billetera, á cuyas más i asign i ficantes 
palabras ó palabrotas dan una importancia ex­
cepcional esos escritores más ó menos atacados 
de ñammrjiMdiüa. Digo ipie al juzgaíilo le cabe 
alguna parte do responsabilidad eu este espec­
táculo repulsivo, porque á él se debe la poco 
feliz idea de haber puesto al cuidado dis la que­
rida de Várela el perro qne perteneció á la in­
fortunada victima. El perro sirve abora de re­
clamo viviente á Loia la, billrlerii. que le piLsea 
tarde y noche por sitios tan ndiradoa y poca 
concurridos como la calle de Alcalá. Puerta del 
ISol. calle del Arenal, e t c . dando qué decir no 
poco y llamando por todas jiartes la atención 
pul )1 lea. 

* 
* * 

Después de algunos miases de odios compri­
midos, han roto abiertamente los dos elemen­
tos en qu(í, desde tiempos atrás venia dividido 
el bando carlista; el elemento mestizo, dirigido 
por Lij Fé, y el íntegro representado por El Si­
glo 7i'(í¿íí/yj,* propiedad de 1). líamón Nocedah 
thi manifiesto publicado por I). Carlos y eu que 
se mostraba dispuesto á aceptar ciertos princi­
pios liberales, como la representación del país 
i,'n Cortes, ha servido de pr(;texta á la separa­
ción de los iiUegros. Excomulgados éstos por su 

q u e a jenad uuescros estudios, nos sorpren­
día no pocas veces con observaciones que 
le sujería la delicadeza de sus sentimientos 
y su poética y ardiente fantasía, !No sabe 
usted cuanto contribuyó á dar amenidad y 
templanza á nuestras últimas controversias. 
Bien que enferma, el tiempo que la dejaban 
libre sus dolores tenía esa jovialidad quei lan 
la pureza del alma y la serenidad de la con­
ciencia; y frecuentemente calmaba la exal­
tación de nuosfroy ánimos ó ponía fin á 
nuestras discusiones por un gracioso y agudo 
pensamiento, ¡i^ibre Amalia! reía y jugaba 
como unan i i i aa l borde miamodesu tunilja.» 

El cuadro era completo: falta que yo 
•acierte á pintarlo. 

Rey y fi(!íior. le han destituirlo de su imagi ­
nario trono en una reunión celebrarla hace po­
cos dias en líuríjos y á la que asistiermí los rc-
presentanb'S de veinticuatro pcriiídieos abso­
lutistas, entre ellos i). Hamóii Nocedal. 

Queda, pues, gravemimfe fraccionada esa 
agTil pación que tantos dias lielutiidió al país y 
que aún ha de promover serios trastornos. Con 
1). Carlos han iiuedado loa militares; con don 
Ramón Tíocedal los eclesiásticos, que no pue­
den menos ile arrastrar consigo una buena 
parte de las masas. Una vez negada la obedien­
cia á su Rey y señor, piensa.n los iutri/ros alzar 
la liaudera. de la República católica; es,tú es. de 
ima República enteramente puesta af servicio 
íle la Iglesia y que baria de España algo pare­
cido á lo i|ue fué el Paraguay en la época en 
que lo (b)minaban loa jesuítas. Para no crear 
iiu nuevo partido se han propuesto loa nuevoa 
rep idílica nos llegar á una inteligencia con don 
límüio Castelar. y al efecto le han significado, 
hien que indirectamente, que no tendrán in-
convenieiile en miirae áé l . C(]u tal <ie que borre 
de su ju'ograma la libertad lie cultos y acepte 
y sostenga en cambio la unidad religiosa. Du­
damos de que el Sr, Castelar eouLeta' la incon­
cebible torpeza de pactar con unos elementos 
que siguen manteniendo integras todas las afir­
maciones del absolutismo teocrático; pero como 
en ciertos hombres todo es posible, uo lo neera-
reuLos tampoco, y uiuclio menos cuando (ÍS in­
dudable (¡ue El Globo acoje con marcada, laíue-
volenídala idea de esa cimciliación que sería 
monatruosa y señalarla la última y uefmitiva 
evolución di'l hombre del 3 de Enero. Claróos 
que. fuera de los p o sil» listas, no lia.y ilemó-
crata capaz de entrar t-n tratos con los correli­
gionarios del cura Santa Cruz, de Rosa Sa-
maniego y de Cucala. De todos modos, las ne­
gociaciones entrt! Nocedal y Castelar, den ó no 
resultado, serían curiosísimas, 

* 
* * 

Desde que. por la marcha de D. Práxedes á 
rian Sebastián, !:a quediidoal frente de la co.aa 
pública, siquiera sea con carácter interino, el 
tír. Moret. apenas circula otro rumor político 
qu(! el de la proximidad de tentativas revolu­
cionarias, porque es tal el teri'or que á esas 
tentativas muestra el sucesor de Albareda, que. 
á fuerza de miedo, llegará á provocarlas. No 
hay para qué decir si estarán sacando la tripa 
de'mal año en estos momentos los que se con­
sagran al honroso oficio de confldeuti^s ó dela­
tores, gentes, en su mayoría, que. á una ima­
ginación feliz reúnen escasísimos deseos de 
trabajar y que encuentran cómoifo y agradable 
ganarse la viila inventando historietas á que no 
daría crédito un cbiqidüo. pero que ciertos 
Ministros acojen con la misma ansiedad que si 
fuesen graves secretos de jEstado. 

líl jiroyecto de ley sobre alcoholes ha sufrido 
modificaciones de importancia en vista de la 
actitud de las poblaciones á que perjiLdicaba 
más seriamente. El Ministro de ilaeienda ha 
conseguido de ese irtodo evitar el conflicto de 
orden público que..so venía encima, peroácoata 
de la fuerza moral d(d Gobieruo que quedará 
asi seriamente quebrantado, 

tlomo verá Vd. en La Repr^blica. se trata 
ahora por algunos desventurados d(.i fiindaí" \in 
nuevo partido, i-lfederal womrqitico. que con­
tará pronto con un periódico en Burgos. Por lo 
vistíi. no hay aherra.cionos que no encuentren 
acogida simpática en ciertos cerebros. Los ini­
ciadores de ese conato de partido piensan ofre­
cer la Corona de España al Principe Füiberto 
de]Sahoya, hijo di? D. Amadeo. ¡Risum teneatis? 

De V(i. affmo.—El corresponsal. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los rfres. Feriiaiidy Uas-
ton Delvaille. de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo, 48. salve variaciones. 
En'camliio de jlata 6 billetes del Banco da España. 

(SALVO VARIACIONES) 
Por alfoiisinos iít4 "[o premio. 
Por isabelinas ^M^'^if, id. 
Por oro antiguo de peso. . .21¡íi"i„ id. 
Por soberanos ingleses. . . . 2"iu id. 
Por i s a b ^ l i i i o s de los aiioa 

\eüo-rA 2%, id 
Duros Isabehnos 4i)tas.50. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4 ptas. 

atanco i) íttwé*" ftt SBrttiottit, 
Imp. de LA Voz DE GUIPÚZCOA. 

DIALOOO PEIMEllO. 

Histoiia de nuestros dos personajes, 

Pequeñas escaramuzas. 

En uno do los postreros días del mes de 
Mayo, Leoncio, que había llegado al lugar 
la víspera, estaba leyendo á la sombi'a de 
los castaños, junto á la fuente de nuestra 
historia, cuando i'ió entrar con paso re­
suelto y ürme por aquel ameno descanso, 
en traje de caza y con armas , á u n caba­
llero alto, enjuto, los ojos vivos y la mi­
rada penetrante, á quien seguían dos her-
mo-sos lebreli'B. iiodrigo, que así el cazador 
se llamaba, se adelantó á la fuente, soltó 
su escopeta, y tarareando una canción muy 
de su agrado, fué á sentarse, como tenía 
por costumbre, en el tronco de un árbol 
que habían derribado la vejez y el viento. 

Reparó entonces nuestro distraído h i ­
dalgo en Leoncio, que , al revés de Ko-
drigo, era de mediana estatura, de buenas 
carnes, de mirar tninquilo y de reposado 
continente. Tan cin'tca como abierto y fran­
co, se apresuró á saludarle y hablarle, pre­
guntándole desde luego si ora el forastero 
quo el día antes había venido de la corte, y 
pidiéndole, en cuanto obtuvo respuesta alir-
mativa, nuevas do lo que por Madrid pasaba. 

Ayuntamiento de Madrid
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Revista semana! político-administrativa 

Director-fundador: D. Fernando Tor ra lba . 

Precios de sHscripción. 
Pesetas. 

En España, un triinestvp 1'50 

Resto cU' Europa, un auo U) 

América, un año 15 

Precios de inserción. 
l'esi'tiis. 

Anuncios en cuarta plana.. ' O'IO 
Trt. en tercera plana U'20 
Id. en primera plana 1 

Noticias y comunicados á precios convencionales. 

P A G O A N T I C I P A D O . 

Se publ ica todos los Sábados por la noche. 

DIRECCIÓN, REDACCIÓX Y AüMINISTRAGTÓN. 

Calle de LEGAZPE» núm. 4, p iso 2 : 

AGENCIA 
de reclamaciones á los FeíTO-carriles. 

v-n rr 
IRUN 

(Avenida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta aürencia (rueda desde liov abierta al servicio del 
público y muy particularmente del Comercio. 

Se revisan los talones de expedición y recepción y se 
hacen todo género de reclamarñones por retrasos de las 
mercancías, cambio de expediciones, detasas, averias, robos 
y sustracciones, errores de peso y cuantos asuntos estén 
relaciíjnados con las (Compañías de Ferro-carriles. 

ADVERTENCIAS. 
Todos los señores suscritoves & LA RI!:GIO>- VASCA, tendrán derecho á diri­

gir las consuItaK que sobre los casos expresados los ocurran, ú la Aff6IlCÍ3, >' 
se les contestará en la Sección especial, que íi este objeto se abrirá eti oí pe­
riódico. Este servicio le presta la Empresa g-rátis. 

Todos cuant-üs asuntos se sometan á nuestro estudio en todo género de recla-
maciones, SÍ> evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales, 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tribunales. , 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que retire 
mercancías del Ferro-earril, exija la carta de porte original, ó sea la decla­
ración del remitente que se acompaña alas mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las ree.lamae.ione.s áque haya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles á la Dirección de este 
periódico, Leyazpi, 4, 2.", ó álos Sres. Torralba y C.*, Irun. 

Wm^ DENTICIN& INFALIBLE 
Lo saben las inadre.s. !Ni un niíio se 

muere de la dentición, pues los salva 
aun en la agonía, brotan fuertes denta­
duras, reaparece la baba, extingue la 
diarrea y accidentes, robustece á los ni­
ños yios desencanija. Una caja, 12 rs. , 
que remite por 14 e lau torP .F . Izquier­
do, Madrid. Sacramento, 2, botica, y 
plaza de la Villa, 4, por mayor, y en to­
das las boticas y droguerías de España 
En San Sebastian, Tornero, Usabiaga y 
todas las principales boticas. "' 

Pildoras purgativas vegetales 
DEL MÉDICO Q U I ^ ^ T E L L A . 

Excelente purgiitivi) y uñcaz remedio paralas 
eufcmiedades de estómago, dispepsias y difici-
li's digestiones, afecciones hepáticas, congestio­
nes y estado catai-ral del hígado, y para las va-
r¡ad¡is (íufernieliados intestinales y ext reñi -
niicntus habituales y determinados por afección 
hemorroidal, etc. 

Cada Cüjii de 30 pildoras 10 rs. (2'50 pesetas. 
Depósito (MI SauSííbastiaii, Farmacia de R. 

Usabiaga. 

depurativo vegetal iodado 
idc zarzaparrilla, luya y carobui del médico 
(jUINTELLA. 

Premiado en la Exposición de Porto de 188^ 
con el diploma de gran hniior. 

liste uotabilisimo medicamento, que hoy apa-
recü precedido de tan grande fama para el tratii-
miííutu de las enfermedades sifllítieas, renmáti-
tieas, escri.ifulesas y df' la piel, simples ódiatésl-
cas.eseltaás autorizado depuradordela sangre, 
como se ha demostrado cun las experiencias rea­
lizadas en los hospitales públicos y con los cer-
tillcados de distinguidos médicos que lo han 
adoptado en sus clínicas, encontrándose en des 
respectivos doeiunentos en folletos que se dis-
trihuyen gratis á íinicn los reclame al depósito 
general en San 8eÍ)astlan, boticy. de D. Ramón 
Usabiaga. A los médicos, en especial, se reco­
mienda tiUi excelente medicamento, tíehacu 
descuento á los farmacéuticos. 

A los Méilicos y Enfermos. 
Instrumentos de cirugía. Termómetros clíni­

cos. Especnlums. .Jeringasde Pravazyde otras 
clases. Asiimtos de goma piU-a enfermos. Pajas 
para seiloras y cabaUertis. 

De venta en la Perfumería de A. Ayestaián, 
San .)erónimo,3, San Sfbastlun. 

MPRENTA 
DE 

La Voz de uzcoa 
Montado este Establecimiento con arreglo á los íiltinios adelantos del arte tipográñco, 

se encarga de toda clase de trabajos. 
-®. 

'^'^ 

Guia del Forastero 
FERRO-CARRIL DEL NORTE 

S.^T.lDA.' i DE S.^X S E B A S T I A N 

TKHNES. 

"i Sudesp." . 
41 Mixto. 
21 ídem. 
S Espreso. 
1 Ídem. 

13 Correo, 
23 Mixto. 

2041 Tranvía. 
2043 ídem. 
2<)45 Ídem. 
204- ídem. 
204Í) ídem. 

DESGENDKNTES 

Madrid ¿ Irun. 
Beasain i Irun 
Madridá Irun, 

Id. 
Id. 
Id. 

Miranda á i r u n . 

Llega 

4.4011 
5.3H» 
9.30* 

10,02» 
11,18» 
7.081 
8,59u 

San Sebastian á Hendaya 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

LLEGADAS Á SAX SF.BASTI.4Tv 

Sale 

4.43n 
5.49» 

10,24* 
10,12* 
11.23» 
1,281 
,9.23n 

n.Sóin 
1.26 t 
4.40» 
8.38n 

il.OO* 

TREXKS. 

22 Mixto. 
2 Correo. 
S Sud esp." 
2 Expreso. 
4 íde.m. 

24 Mixto. 
40 ídem. 

ASCaXDEN'TES 

Irim á Miranda. 
Irun á Madrid. 

ídem 
Idom 
ídem 
ídem 

Irun á Beasain. 

Llega 

5.4811 
7.50» 
7,58» 
1.40 t 
2.49» 
4.12» 
9,05n 

Sale 

6,13ll( 
8,09» 
7,59» 
1.551 
3.10» 
4.26» 
9,21» 

2040 Tranvía. 
2042 ídem. 
2044 ídem. 
2046 ídem. 
2048 ídem. 

Llega 

11,05 ni 
I . IOt 
3,18» 
7,50ii. 

10.20» 

Irun áSan Sebastian, 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

Notñs. El tren núm. 8 hará an servicio so­
lamente los jueves y domingos; y el núm. 7, 
los miéreoles y domingos. 

Los trenes 40 y 41 son diarios enti'e San Se­
bastian y Hendaya. y los lunes y jueves desde 
y hasta lieasain,''coii billetes á precio reducido 
para los mercados de Bayona. 

= Los billetes del Baiíco no se admiten más 
que en cuenta; pero no si esceden en viilor al 
bilh^te ó billetes en cuyo pag'o su den. 

TEAXYIA DE SAN SEBASTIAN. 
SERVICIO GENERAL. 

De Akgwrieta é la Concha y vicve^-m.—V-Min 
cuarto de hora desde hm 8 de la mañana hasta 
las 9 de la noche, y cada media hora desde las 9 
a las 11 déla noche, 

SERVICIO Á LA ESTACIÓN, 

Salidas de la Plam Vieja.—Par la mañana, á 
las 5-30, 5-45, 7-tó, 8, 9-15, 9-30, 9-45. 10, 10-15, 
11,1 H 5 . 

Por la tarde, á la 1-30, 1-45, 2-45, 3, 3-45, 4, 
4-15. 4-30, 7, 7-15, 8-45,'.). 

Salidas de la CoucJia ¡pasando por la .\veni­
da de la Lihertadl,—Por la mañana, á las 5-23, 
7-38, 9-2;í. 10-8, 10-53. 

Por ht tarde, á la 1-33, 3-8, 3-Í>3. O-KS, 8-38. 
Salidas de la Bslaciou para la Plaza Vieja y la 

Itegada de los trenes. 
SKEVIC'IO Á PASAJES 

Salidas de lo Plaza Viejo.—k. las 7, 8. 8 l i2,9. 
10, etc., cada liorahastalas 2 de la tarde y cada 
media hora desde l a s 2 d e l a tarde bástalas 8 
de la noche. 

Billete áPasajes (-\ncho), ó viceversa, desde 
eualquier punto de la línea, 40 cfntimpS. 

liillete de abono valedero para 40 viajes, 10 
pesetaíi. 

Sercieio demarcas.—'S.ii combinación conjlaá 
horas de llegada y salida de los carruajes del 
tranvía á Ancho, se ha establecido un servicio 
de barcas entre los uuielles de Ancho y Pasajes 
de fian Juan ó San Pedro. 
^Prec io del billete de ida ó vuelta, 10 céntimos 
de peseta. 

SERYICÍO DE CORREOS. 
LLEliAUAS. 

El correo de Francia, Irun y su línea, á las 
8-15 mañana. 

El expreso de Madrid y sii linea, á las 11 ma­
ñana. 
*E1 correo de Deva. Zarauz y pueblos de la 

costa, á las I2--30 tarde. 
El expreso de Francia y su línea, á las 3 <le la 

tiirde. 
El correo de Madrid y su linea, á las 7 tarde. 

SALIDAS. 

El correo para Madrid y sil linea, á las 7-45 
m a ñaua. 

El expreso para Francia, I run y su linea, á 
las lO-.'í) mañana. 

El correo para Zaraun, Deva y pueblos de la 
costa, á las 11-30 mañana. 

El expreso para Madrid y su línea, á la 1-SO 
tarde. 

El cíOTeo para Francia, Iriui y su línea, á las 
7 tarde. 

Los carteros reparten la correspondencia á las 
8-30 y 11-30 mañana, á las 2-30 tarde, y á las 8 
noche. 

¥1 buzón central se recoge á las 7-30y alas 
10-15 mañana; á la 1-15 y 6-45 tarde; y eu los 
dcioás buzones, a l a s horas que eu los mismos 
,-ie expresan. 

tíe despachan los aparladns: por la mañana, 
de 8 á 12; por la tarde, de 2 á 2-30. v por la no­
che, de 7-45 á 8-30. 

Se despachan los certificados: por la mañana, 
de 8 á 11; por la tarde, de 2 á 2-3Í). Las reclama-
dones de sobres y demás de este servicio, de 
11-30 á 12 mañana. 

'Lita carias '.'ii lista se piden: por la mañana, 
d e ü á l l , y p o r la tarde, de2~30 á3-;10. 

P s a n C f t l gráfico de IBARI.UCEA, apro-
r « p e í liado por el Gobierno y premia­
do en las e.vposiciones de Madrid y Zaragoza. 

Consta de seis números o reglas, y se vendo 
la reama de 2.000 planas de eaila número, ó sur­
tida de los seis números, á 4 pesetas, eii la im-
p re uta do este periódico. 
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